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Encarorado por la ley déla superviofilaticia 
y disciplina del Poder Judicial en este departa- 
mento, itie encuentro en el deber de daros cuenta 
de mis actos y he de hacerlo en términos breves 
y comprensivos, á fin de que los juzguéis sin. difi- 
cultad. 

Dispone la ley que la lectura que acabáis 
de escuchar, tanto de los atributos que inviste 
cada ma<Tfistrado, en «u ranero, como de la sínte- 
sis de los trabajos realizados en el ano vencido, 
se verifique antes de toda diligrencia, y es obvio 
comprender que su objeto es refrescar e»- la me- 
moria de cada magistrado, los importantes debe- 
res que ella le impone, á fin de que los ejercite 
con severa imparcialidad y clara conciencia, cor* 



forme al juramento que Lieuc prestado, y rinda^ 
después de todo, prolija cuenta de su mandato al 
soberano que es el pueblo. 



Por el número de causas despachadas pué- 
dese juzgar de la obra hecha, que ha sido magna, 
siendo de desear que vista ella por esta selecta 
concurrencia, la halle, sino correcta, á lo menos 
aproximada á los ideaíes de la justicia. 

Kn la audiencia última, correspondiente al 
31 de diciembre, cerróla Corte sus labores y se o- 
cupo de organizar el servicio judicial de las cár- 
celes proveyéndoles á los reos y á los pobres de 
defensores y procuradores idóneos, y con este fin 
han sido elegidos los señores que figuran en la 
nómina correspondiente de los anexos 

Mucho ha dejado que desear este servicio 
en el año vencido. Los jóvenes abogados Ángel 
Borda^ Adrián Aneiva, Teodomiro Beltrán, Gui- 
llermo Guzmán y Segundo Prado renunciaron, 
uno después de otro, tan importante cargo, pre 
textando fútiles motivos; y lo han servido, con 
laudable celo^ el doctor Pedro Fernández, Ramón 
Laredo y Encarnación Loma que fueron elegidos 
en lugar de aquellos. Pudo la Corte haberlos 
constreñido, mediante los recursos de que dispo- 
ne, pero prefirió nombrar otros en su lugar^ en 
al inteligencia de que obligados por la fuerza á 
desempeñar su cargo, lo harían sin voluntad re- 
suelta y sin la necesaria contracción^ condiciones 
tan indispensables para la eficaz protección de los 
infelices presos que, clausurados comoestán^ todo 
lo esperan de sus defensores y de sus jueces. 



Tan reprensible conducta ha sido conde- 
nada por la Corte, y ahora que los denuncio por 
sus nombres, lo será también por el público todo, 
siendo cosa resuelta que en el ano que empieza se- 
rán multados los que han sido electos^ si incurrie- 
ren en la misma falta. 

Honor á lo*^ jóvcres abogados Pedro Fer- 
nández y Ramón Laredo que han desempeñado 
sn cargo con plausible contracción y competen- 
cia. 



Habéis escuchrdo la cuenta que el señor 
Ministro Visitador de las oficinas públicas doc- 
tor Luís I. Torres, ha rendido de sus observacio- 
nes. Resulta de ellas que^ si por un lado ha en- 
contrado muchos funcionarios que han desempe- 
ñado con loable contracción, sus deberes, los ha 
habido que se han apartado de ellos; otorgadles 
vuestro aplauso á los primeros como merecido 
premio á sus buenos servicios, y recatadlo res- 
pecto de los segundos, hasta que se hagan mere- 
cedores de la confianza pública. 



En el año vencido ha recibido la Corte 
treinta y tres exámenes de tribunal, y ha expedi- 
do otros tantos títulos de abogado en favor de los 
que han rendido, habiéndole tocado la ocasión de 
notar que han sido poco satisfactorios los más^ 
siendo luminosos unos pocos que el público conoce 
y los ha considerado ya. 



El oficio del jurisconsulto es excelso y su- 
pera en importancia á los demás, cualesquiera 
que sean sr objeto y su rango. El conocimiento 
profundo de las leyes que se supone haya adqui- 
rido, le habilita para todas las escalas del servi- 
cio público, yaque el derecho se roza con todas 
las relaciones déla vida humana, desde el naci 
miento hasta la muerte; y así como puede ser un 
buen ciudadano, un buen padre de familias, un 
excelente menestral con plena conciencia de sus 
derechos^ pues todas estas condiciones del estado 
social crean relaciones jurídicas, puede también 
ser un eximio Juez, un importante > inistro de 
Estado, excelente Diplomático. 

Empero, si ese título es falaz y mentido y 
el que lo lleva es un hombre poco preparado eu 
su oficio^ resultará que no tendrá aptitudes para 
conducir ni los asuntos privados que le concier- 
nan, ni los públicos que se llegara á encomendarle. 

Martiriza el espíritu el conocimiento que 
se tiene de que la generación actual es estéril en 
sus conocimientos, debiéndose á eso la falta de 
buenos abogados para el desempeño de la magis- 
tratura. Puédese asegurar^ sin riesgo de caer en 
error, que los abogados peritos en su oficio, per- 
tenecen á la antigua escuela, los que por su pre- 
paración y luces se destacan en primera línea y 
son ya pocos, lo cual hace que el cuerpo de con- 
jueces no se haya renovado este año^ sino en pai- 
te. 

Si inquirimos las causas de esta decaden- 
cia científica y aun moral, las hallaremos en va- 
rias fuentes que es urgente desviar hacia mejores 
nimbos que conduzcan á la juventud, con toda 



seguridad al progreso y por su medio, al en - 
grandecimiento social. 

La primera es indudablemente la libre en- 
señanza. Creyóse, al establecerla, que el Estado 
sólo estaba en el deber de dar las nociones ele- 
mentales que habiliten ala juventud paralas pro- 
fesiones liberales, tales como las que comprenden 
los dos grados de enseñanp^a primaria y secunda- 
rla^ y que las ciencias profesionales, como que son 
de la privativa elección de cada alumno^ debíanse 
dejar á su libre querer 

En principio, ello es inconcuso; mas, en la 
práctica, ha resultado pernicioso 

Toda institución para ser benéfica, debe 
implantarse sobre terreno preparado. Ni los 
alumnos, ni los maestros habían estado dispues- 
tos para esta reforma, en cuya virtud, siendo la 
idea inmejorable, los resultados han sido funestos. 

Comenzando por los dos grados de ense- 
ñanza, primaria y secundaria, obsérvase que am- 
bas son imperfectas, por la falta absoluta de dis- 
ciplina en los colegios, como también por la excesi- 
va indulgencia en lo=; tribunales comprobadores, 
que dejan pasar con igual aplauso á los alumnos 
doctos, que son rarísimos, y á los ignorar tes^ que 
son los más. 

Jóvenes mal preparados en la instrucción 
secundaria, pasan á la facultativa y cualquiera 
que sea la rama profesional que hayan escogido, 
e.ncuéntranse con maestros que si bien entienden 
su oficio, tienen más interés im los beneficios del 
cargo que en la perfección de la obra, y dismúlan- 
les su pereza, y así ignorantes como son aun d 
las más rudimentales ideas, los presentan á exa 
men, con la seguridad de que^ por peor que 1~ 



rindan, han de ser aprobados y aplaudidos por la 
prensa. Ksos jóvenes, así tolerados por sus pa- 
dres y maestros, en sus hábitos de holganza é in 
disciplina, carecen de estímulo para ser mejores 
y no son sino una carga para sus familias y para 
la sociedad. 

Es llegado el caso de que los tribunales 
comprobadores vuelvan vsobre sus deberes y sean 
inexorables en no dar paso sino á los que mani- 
fiesten aptitudes plenamente comprobadas, y les 
cierren las puertas á los que no estuviesen pre- 
parados. 

La Corte ha asumido severa actitud por 
este motivo, y declara que será implacable ron 
los ignorantes Lo manifiesta así en este acto 
Folemue y por mi órgano, á fin de que no se pre- 
senten á examen en condiciones poco satisfacto- 
rias. 



Paso á ocuparme del régimen disciplina- 
rio de los juzgados y tribunales. 

Sabe la Horte que en algunas provincias 
se ha dado en la corruptela de dividir el despa- 
cho de las causas, estableciendo los Jueces su ofi- 
cina en su casa habitación y los Actudrios en la 
suya, de donde resulta que aquellos ejercen su ofi- 
cio sin la concurrencia de éstos, tan necesaria pa- 
ra autenticar sus procedimientos. (Artículo 34 de 
la Ley Orgánica). 

Tal conducta es anómala y debe corre- 
girse, primero, porque está dirigida á infrin- 
gir un precepto imperativo, cuyo objeto es 



g^arantlzar los procedimientos del Juez que deben 
ser públicos y á presencia de su Secretario ó Ac- 
tuario encargado de autorizarlos^ expresando que 
los ha visto^ con la 'fórmula: ''Ante mí'". Y se* 
gundo porque, aun cuando, dadas las condiciones 
personales de honradez é idoneidad del juzgador, 
no hubiera motivo para dudar de sus procedi- 
mientos, la ley debe cumplirse en la manera 3^ 
forma en que ha sido formulada^ sin que le sea 
dado al funcionario contrariarla^ ni ponerla en 
desuso. 

Nótase igualmente, que los abogados que 
intervienen como defensores de las partes, en la 
organización de los procesos, nó se limitan á des- 
arrollar en sus libelos^ los puntos de derecho 
puestos en tela de juicio, sino que ofenden al 
Juez y á las partes^ dan Jo así triste idea de su 
mala índole y principalmente del ningún respeto 
que guardan á la magistratura, notable incorrec- 
ción que ya el año pasado insinué en un acto co- 
mo este, para que se regularice. 

Tal defecto^ que cuando menos revela en 
su autor perv^erso fondo, y se repite ante los tri - 
bunales de la capital, debe ser castigado, devol- 
viendo los escritos por injuriosos, con los aperci- 
bimientos y multas, en su caso, sin perjuicio de 
ordenar su juzg^amiento, conforme á los artículos 
228 y 381 del Código Penal. 



Otro punto observado también el año pa- 
sado y que no se ha cumplido, consiste en que con- 
i tinúan los jueces entregando el examen de los tes- 

tigos, en las causas de hecho y en los sumarios 



que orjjfanizan, al Ubre entender de ?us actuarios^ 
alegando serles; estrecho el tiempo para el despa- 
cho de las demás causas que cursan en su ofici- 
na. 

El pretexto alegado es baladí si se consi- 
dera que no todos los juicios son de hecho, únicos 
en que se requiere la prueba testifical, y aun cuan- 
do fuera así, deberían al despachar aquellos, ob - 
servar estrictamente el precepto legal contenido 
en imperativos términos, en los artículos 198, 201, 
207, 208 y 218 del Procedimiento Civil, antes que 
abandonar tan sustancial diligencia á sus secre- 
tarios que carecen de preparación y de faculta- 
des. 

Este procedimiento es, pues, obligatorio y 
débese observar con estrictez, no vsólo porque la 
ley lo declara así, sino y ante todo, porque es el 
único medio que tiene el juzgador de adquirir la 
verdad, haciéndole al testigo las interrogaciones 
que fueren conducentes. 

Materia es esta tan importante, que forma 
toda la base del juicio en las causas de hecho^ á 
tal punto que sin la observancia de las reglas que 
tenemos indicadas, es imposible adquirir la ver- 
dad. 

Espera el que habla, que estas prevencio- 
nes que se reiteran ho3% serán en lo sucesivo^ re- 
ligiosamente cumplidas; y se reserva, para el ca- 
so contrario, hacer uso de las conminaciones que 
la ley pone á su disposición. 



^ 



Pasemos á tratar de otro punto do cnni- 
tal importancia — la reforma de los Códiorns - en- 



ya necesidad es de carácter inaplazable por su ur^ 
gencia. 

Los abogados que, día á día, se ocupan de 
íí' la interpretación de las leyes para pedir su apli-^ 

cación ante los tribunales en su genuino sentido, 
conocen que ellas no guardan unidad en el siste- 
ma, ni las sustantivas tienen lógica relación con 
las adjetivas que reglan su aplicación. 

Así, nuestro Código Penal, examinado en 
su conjunto y en sus detalles, constituye un cuer- 
po caduco de leyes que, en el día, están dadas de 
mano^ en todos los pueblos civilizados^ por efec- 
to de la diversa noción que se tiene del derecho 
de castigar 

El conjunto de sus disposiciones revela 
que el legislador sólo se preocupó de mantener 
el orden por medio del rigor de las penas y del 
terror que ellas estaban destinadas á inspirar, 
sin consultar las idiosincrasias personales de ca- 
da delincuente. £)n ese tiempo debían ser las 
penas ejemplares, ante todo, y su ejecución es- 
taba dirigida, no tanto á la aplicación del casti- 
go en términos justos^ sino principalmente, á im- 
presionar en la sociedad, para evitar su repetición 
por el miedo. 

Esa noción, hasta cierto punto empírica, 
ha hecho su tiempo y se halla condenada por los 
adelantos que la ciencia ha adquirido^ y hoy sábe- 
se que la sociedad no tiene el derecho de casti- 
gar^ sino el de impedir la repetición del mal. 

Las naciones más adelantadas del mundo 
civilizado tienden á e»te fin, por cuyo objeto su 
sistema penal es parco en el tormento como esa- 
w tigo^ y más aún en la aplicación de la pena capi 

tal, sino en casos muy raros, siendo su equivalen- 

2 
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te la del confinamiento perpetuo y los trabajos for- 
jados. 

Parécenos excesiva la pena capital fulmina- 
da por nuestro Código por el delito de prender al 
Presidente de la República, Ministros de Estado, 
al Presidente del Consejo de Estado, cuando es- 
tén encargados del poder ejecutivo, y por el de 
conspiración contra la religión del Estado, tal 
como está consignada en los artículos 135 y 135 
del Código Penal . 

La libertad de conciencia está fuera de 
toda penalidad humana^ y si los actos externos, 
producidos contra la religión del Estado, son 
ciertamente punibles, por cuanto el culto público 
reconocido por la Constitución, con exclusión de 
todo otro^ debe ser acatado, ello no faculta para 
castigar con la pena de muerte la manifestación 
externa de un concepto que en el fuero interno 
es digno de todo respeto. 

. Somos sinceros creyentes los que esto de- 
cimos, y sin embargo nos rebelamos contra la e- 
normidad de tal pena para castigar un hecho que 
en pueblos más ilustrados es tolerado y sobre el 
cual el Papa reinante, el más sabio entre todos 
los pontífices^ ha establecido que se dé «Al César 
lo que es del César y á Dios lo que es de Dios», 
con lo cual ha manifestado la independencia y 
autonomía de ambas instituciones. Empero, co- 
mo se influencian recíprocamente y no se concibe 
agrupación humana sin creencias ni culto, resulta 
que, siendo la religión católica, apostólica, roma- 
na, la única verdadera é infalible, debe ser prote- 
gida por el Estado, como protege todas las insti- 
tuciones que se desarrollan en su seno. Mas, esa 
protección debe ser justiciera y no cruel, en cu- 
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yo concepto deben suavizarse las penas destina- 
das á la represión de los delitos cometidos contra 
ella. 

A ese tenor el Códig^o Penal de Bolivia es 
excesivo en la represión de algunos delitos que 
omito examinar en ventaja de la brevedad que 
demanda este acto, y no corresponde ya á los 
adelantos del siglo que consideran al delin- 
cuente, no como á un foragido profundamente 
perverso, sino como á un ser extraviado, á quien 
es menester incapacitarlo para el mal, mediante 
el secuestro de su persona, temporal ó perpetua" 
mente, según la malicia de sus actos^ pero utili' 
^ando, de todos modo?, de sus habitudes indus' 
triales 

Este Código tan exagerado é inclemente 
en la penalidad^ es sin embargo, completo en su 
plan, porque comprende en las clasificaciones de 
los delitos, previsiones sabias que abarcan todas 
las divisiones que la ciencia exige, y contiene es- 
pecificaciones que ningún otro Código reconoce, 
por lo cual debe considerarse como el más com- 
prensivo. 

Su autor, don Jo?é María Calatraba, lo 
entregó formulado á las Cortes de España el á- 
tío de 1,821, y Bentham alguno años después, 
consultado en Londres, donde Calatraba estuvo 
expatriado, sobre los méritos de este trabajo, di- 
jo, dando lectura á aljfunas de sus disposiciones, 
que era una Algebra moral por la justicia de las 
penas y su proporcional'dad á los delitos que 
comprende. César Cantú lo calificó come el Có- 
digo más sabio. 

Si del Código Penal pasamos al de Ins- 
trucción Criminal vigente, encontramos que siu 
heterogeneidad es chocante. 
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Lo manifestaremos en breves frases. 

El Código Penal Francés divide los he- 
chos punibles, en contravenciones, delitos y crí- 
menes. 

Su procedimiento establece formas dife- 
rentes pero adecuadas á cada una de estas divi- 
siones; así que son juzgados en tribunales de sim- 
ple policía, en tribunales correccionales y en jui- 
cios criminales respectivamente. 

El Código Penal Boliviano recoroce no 
más que dos categorías de hechos punibles que 
son: las culpas y los delitos, y su procedimiento, 
que ha sido derogado sin razón, reconoce lógica- 
mente sólo dos órdenes de juicios: públicos y pri- 
vados, y en cuanto á su forma, dos procedimien- 
tos: ordinarios y su-narios. 

Bastan estos enunciados para distinguir 
amba^s legislaciones y reconocer que son diferen- 
tes en la manera de conceptuar ios delitos y en 
la de juzgarlos, para concluir lógicamente que no 
ha habido acierto para tomar el Procedimiento 
Criminal Francés adecuado al juzgamiento de 
tres categorías de hechos punibles, y hermanarlo 
al nuestro que sólo reconoce dos, que son— ^los de- 
litos y las culpas. 

De ahí ha venido la necesidad de suprimir 
en el Procedimiento vigente, la institución de los 
jurados perfectamente encuadrada á las costum- 
bres francesas y de reducir dos órdenes de juris- 
dicción al conocimiento de un solo tribunal. 

Empero, estas modificaciones, lejos de a- 
manerar las disposiciones penales bolivianas á 
las procedimentales francesas, han truncado á és- 
tas en lo sustancial, sin ventaja positiva para la 
justicia penal. 



,1 






Parécenos que esta incongruencia en la 
naturaleza y fines de ambas legislaciones debería 
remediarse^ volviendo á nuestro Código de Pro- 
cederes antiguo en lo criminal, cumplidamente 
adecuado á nuestro Código Penal, ó bien refor- 
mando el Procedimiento Criminal Francés á fin 
de adecuarlo convenientemente á nuestras leyes 
penales. 

Para esto y mucho más que hay que hacer 
en los demás ramos de la legislación patria, que 
andan incongruentes^ es de desear que se organi- 
ce una comisión que los revise, y armonice sus 
disposiciones, introduciendo así la uni lad en el 
sistema. 



Hasta ahora nos hemos ocupado de ma-^ 
nifestar las necesidades que á nuestro juicio, son 
sustanciales, y de la urgencia de satisfacerlas. 

Nos entretendremos, para concluir, de 
desorrollar los mirajes que la escuela de derecha 
positivista ha formulado^ los mismos que en na 
lejana época están destinados á convertirse en 
hermosas realidades. 

La historia nos manifiesta que la humani- 
dad, desde el origen délos tiempos hasta los ac- 
tuales, no ha estado tranquila, y ha llevado por 
el contrario, una vida agitada y violenta. En 
síntesis, ella es la de las guerras que podemos de- 
cir, han sido perpetuas, porque en ningún tiem- 
po ha dejado de haberlas. En su fondo han sido- 
todas de conquista, por más que ella esté conde- 
nada por la justicia. 

Para demostrar ?a verdad de esta tesis- 
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fuera menester que nos ocupásemos de analizar 
todas las que la historia registra, y para ello nos 
falta el tiempo que lo tenemos estrecho. 

Este fenómeno ha hecho decir á Hobbes, 
que la guerra constituye el estado natural de la 
humanidad, ó en otros términos, que el hombre 
es enemigo del hombre: ^< Horno homitn lupust^ 
En ese tiempo fué considerada esta fórmula, co- 
mo el producto de un espíritu egoísta y misan- 
trópico. 

Cadaguerra'' que no ha sido otra cosa que 
un sacudimiento del orden social establecido, ha 
importado la conquista de algún derecho que ga- 
rantice el desarrollo humano, y esta circunstan- 
•cia ha hecho decir que las guerras son civiliza- 
doras y por ello necesarias- 

La Revolución Francesa fué un incendio 
devastador: iluminó con sus llamas á todo el 
mundo y sus excesos llegaron á tal extremo, que 
^n la enajenación de la victoria y cansados los 
franceses del despotismo de sus monarcas y reyes, 
divinizaron á la Razón en la persona de una ba- 
cante. 

Esa Revolución proclamó la libertad, de- 
molió los tronos, abatió los muros de la Bastilla 
y suprimió las prisiones de estado por delilos po- 
líticos. Fué un paso avanzado hacia las nociones 
del derecho en todas sus manifestaciones. La 
nueva legislación que se dio muy adelantada y li- 
beral para su tiempo, fué adoptada por muchas 
naciones. 

La última guerra franco- prusiana no tu- 
vo otra significación que la de definir la prepo- 
tencia disputada entre dos estados vecinos y ri- f 
vales. Venció la Alemania^ y cuando se prepa- 
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raba, después de la Paz de Versalles, á una se- 
ííunda invasión para dar el golpe de gracia á 
Francia, se le interpuso la Rusia que, apoyando 
^ generosamente á ésta, ha hecho imposible esa 

guerra de conquista. 

Estos breves conceptos ajustados á la ver- 
dad de los hechos históricos, manifiestan que en- 
tre las naciones no iaipera otra ley que la de la- 
fuerza^ de donde concluimos con Hobbes, que la 
guerra históricamente juzgada, constituye el es- 
tado normal de la humanidad. ^Homo homini 
lupus % • 

En la época que atravesamos ter.omos to- 
davía la guerra^ mil veces mas condenable é in- 
justa, de la Inglaterra contra los boers, la intes- 
tina de la China fomentada por los intereses eu- 
ropeos y la que estaba para producirse entre la 
Rusia y la Turquía. Uespués de eso tenemos 
aún la Paz Armada^ incontestablemente peor que 
la guerra como sistema preventivo délas asechan- 
zas entre todos los Estados de Europa y de Amé- 
rica. 

Ahora cabe preguntarse —¿qué significa- 
ción tiene esta situación tan normal y violenta 
entre todos los estados antiguos y modernos? -x 
¿Será cierto que las guerras son humanitarias y 
civilizadoras y por eso constituyen la manera de 
ser común á t^da asociación humana? 

Bismark ha dicho con ^sobrada razón: (iLa 
forcé prime le droito- La fuerza prima sobre el 
derecho. Por más que el espíritu honrado pro- 
teste contra esa fórmula que sintetiza los prin-^ 
cipios de la barbarie, ella es evidente. La fuer- 
za prima sobre el derecho tanto en lo internacio- 
nal como en lo privado, y las palabras igualdad "^ 
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libertad y confraternidad» que tan enfáticamente 
hacemos figurar en el frontis de nuestras leyes 
fundamentales, son una solemne mentira. Ho- 
mo hotnini lupus. Los hombres fuertes, la na- 
-ciones poderosas continúan siendo los arbitros 
de la suerte de los débiles. 

Empero, semejante situación no entra en 
los planes del Supremo Hacedor del Universo. La 
humanidad fué formada para la confraternidad^ 
para la paz y para el progreso, y lo prueba el he- 
cho de que, ¿ pesar de las guerras y de las coli- 
siones entre los Estados y los particulares, los 
hombres que los componen viven constituidos en 
sociedad^ lo que quiere decir que la humanidad 
no está formada para la guerra que disgrega y 
destruye, sino para la paz que cohesiona y fecun- 
diza. 

Hemos dicho otra vez, en documento como 
^ste, que las relaciones humanas son todas jurí- 
dicas, y ahora agregamos que la guerra les es 
contraria, porque las rompe y las aniquila. 

Pero el derecho significa potestad, fuerza. 
¿Qué es el derecho de propiedad? La propiedad, 
define el artículo 289 del Código Civil, es el de 
recho de gozar y disponer de lai cosa» del modo 
más absoluto, con tal que no se haga un uso pro- 
hibido por las leyes ó reglamentos. Y ¿qué se 
entiende por derecho de libertad, de igualdad? 
En todas estas hipótesis, significa: la potestad de 
vivir, la de ser libre y la de ser igual á los de- 
más. 

Mas, el derecho crea obligaciones que han 

de cumplirse por los demás miembros de la socie- 
dad, los cuales, á su vez, tienen derechos que ha- 
^ér valer contra los primeros, lo que quiere decir 
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que todos somos acreedores y deudores al propio 
tiempo, y como el más fuerte dispone de mayores 
recursos para amparar sus derechos, es claro que 
los débiles serán avasallados por éste, resultando 
de ahí que s51o los pDijr.í'iOs tieaen capacidad 
para hacer prevalecer sus derechos y los débiles 
no, lo cual entraña una injusticia irritante. 

Entre las naciones se resuelven esos con- 
flictos por medio de las armas, en los campos de 
batalla. Entre los particulares somátense los 
débiles á los fuertes, aun cuando hayan tribunales 
de justicia para dirimir sus diferendos, por la 
sencilla razón de quí carecen de recursos para 
sostener un pleito que, en otros términos^ no es 
otra cosa que un combate judicial. 

Esta situación, que constituye el estado 
normal de la humanidad, no tiene otro origen que 
el concepto del derecho, así entendido. 

Decimos nosotros: No hay derechos entre 
los particulares ni entre las naciones El con • 
ceplo del derecho es deprimente de la personali 
dad humana, porque conduce al despotismo de los 
fuertes sobre los débiles y debe sei suprimido. 
La ley natural no crea más que obligaciones. — 
Ningún hombre tiene derechos ni potestad que 
hacer valer sobre los demás hombres que son sus 
iguales 

Dios creó al hombre racional y perfectible, 
y para expandir su personalidad le dio por teatro 
la superficie del globo donde habita y nó le im- 
puso más qtie deberes para con él y para con sus 
semejantes. 

Como ser sensiente tiene necesidades que 
satisfacer, como ser pensante tiene la obligación 
de cultivar sus facultades. 
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«Aquel que primero dijo, (habla Juan Ja- 
cobo Rousseau), despuévS de haber cercado un te- 
rreno: «Esto es mío»— y eu con tro gentes tan sen- 
cillas que le creyeran, fué el verdadero fundador 
de la sociedad civil. Cuántos crímenes, guerras, 
homicidios^ cuánta miíreria y horrores hubiese 
ahorrado al género humano aquel que arrancan- 
do los mojones ó colmándolos fosos delimitadores, 
amDuestaraá sus semejantes, diciéndoles: «Guar- 
daos de escuchar á ese impostor>. 

El ilustre autor del Contrato Social estu- 
vo en la verdad en cuanto reprueba la apropiación 
del wsuelo por medio de la fuerza, pero no en cuanto 
califica de usurpador al primer ocupante, porque 
esa idea conduce al socialismo. 

Tenían los primeros hombres el deber, no 
el derecho, de desarrollar sus facultades y, como 
consecuencia de él, estaban con^stituidos en ia obli- 
gación de ocupar el suelo que les fuera necesario. 
En el origen de los tiempos esa posesión sería gra- 
tuíta,pero aumentando el género humano y estando 
la tierra ocupada por los primeros venidos, ten- 
drían el deber de adquirir el suelo donde estable- 
cer su mansión y ejercitar sus facultades. Este 
acto de apropiación, siendo obligatorio para to- 
dos, constituiría un deber y todos estarían en la 
obligación de hacerse propietarios á título one- 
roso siempre que para ello tuviesen recursos ó a- 
horros suficientes. 

Igualmente^ y por idénticas razones, esta- 
rían obligados á ser libres, sin otra re tribución (/^ 
que la de no perjudicar al vecino y á ser iguales, 
dentro los límites de la justicia 

Las usurpaciones serían castigadas por los 
tribunales, los que no tendrían la potestad de 
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juzgar, sino la obligación de restablecer las alte 
raciones ocasionadas por el error ó por la fuer- 
za 

No teniendo nadie potestad «obre sus se- 
mejantes y sí tan sólo deberes que llenar^ las co- 
lisiones de intereses particulares serían sino im- 
posibles, raras Los principios de libertad, i- 
gualdad, confraternidad, llegarían á ser hermo- 
sas realidades 

Las naciones ó Estados constituidos bajo 
el mismo régimen ofrecerían el propio consolador 
espectáculo. La paz estaría hecha sobre la base 
de la armonía v de la solidaridad humanas. 

Ante el deber serían iguales todos los hom- 
bres y los Estados La obligación para aquellos 
como para cstos^ sería- igualmente eficaz é im- 
perativa. La caridad estrecharía mejor los 
lazos de la solidaridad que ligan á los hombres y 
á las naciones, y alejando todo motivo de prepo- 
tencia, de odios y de rivalidades, daría nacimien- 
to á una era de confraternidad y armonía univer- 
sales. 

Las leyes no definirían ya los derechos de 
los asociados, sino sus deberes. Sublime ejemplo 
de esta organización encontramos en las diez ta- 
blas que Moiséíí recibió en el monte Sinaí. 

La primera dispone: ^Amarás d Dios 
sobre todas las cosas:>. No dice: tienes el dere- 
cho de amarle. Este precepto entraña un con- 
cepto fundamental que consiste en que impone á 
los hombres un deber indeclinable y no un dere- 
cho que por su naturaleza es renunciablo. 

De idéntica manera la segunda tabla man- 
da: 4iNojurards su santo nombre en vano>. Es- 
te precepto es tan impositivo que el anterior. 
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Ninguno de cííOS cánones define derechos y 
sí sólo establecen obligaciones, todas las que se 
encierran en do^: <iEn servir y a^nar d Dios so- [ 

bre todas las cosas y al prójimo como á sí mis- 
mo}>. Hermosa legislación, sublime doctrina! 

No sólo constituye la moral más pura y 
comprensiva, porque sintetiza todos los actos hu- 
manos^ sino que sienta las bases de una legisla- 
ción humanitaria y sabia. 

El día en que la teoría que dejamos ex- 
puesta, llegara á formar la base de la legislación 
humana, marcaría el principio de una era de paz 
y de concordia que. hasta ahora, ha sido sólo un 
bello ideal sin realidad tangible. 



El siglo que comenzamos ha de ser entre 
todos el más asombroso y grande. 

La atmósfera y los espacios serán disputa- 
dos por el hombre á las aves; borraránse las fron- 
teras entre los Estados; las aduanas serán impo- 
sibles; y levantados los inconvenientes que alejan 
á las naciones unas de otras^ vendrá la armonía, 
base segura de la paz universal. Las ciencias 
políticas tomarán nuevos rumbos ajustados á la ' 

evolución radical que vseguramente ha de verifi- 
carse en las relaciones jurídicas humanas. Todo 
esto y mucho más ha de operarse en el presente 
siglo, con el' descubrimiento queDumont(^brasile- j 

ro, para honra de. la. América Latina; ha realiza i 

do, dando dirección á su aeróstato que surcará los 
ilimitados espacios. 

Es llegado, pues, el caso de que concluya- 
mos con Mr. Pasteur, diciendo: «Creo en la cien* 
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'f y 



cia)^ en la paz; creo que ambas triunfarán de la 
ignorancia y dé la guerra; creo, por lo tanto, que 
el porvenir es de los bienhechores de la humani- 
dad» 



Queda abierto, señores, el ano judicial de 



mwmíi 




ir'- 




§>i¿vioz^ó' íEzc^ibe^te u 91ííni^t^o<^¡ 



En la vi-^ita é inspección de oficinas que 
por turno me ha tocado desempeñar en el año que 
espira, el despacho en la administración de justi -. 
cia, en lo relativo al servicio de los Notarios, Se- 
cretarios y Actuarios^ ha sido un poco más ic- 
gular y correcto que el anterior, á causa de que 
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los que eran nuevos han llegado á posesionarse en 

-el manejo de los procesos y su colocación en or- 
den con la práctica diaria. 

Con algunas reconvenciones se ha estado 
<:onsiguiendo que as oficinas estén abiertas desde 
las once y media del día hasta las cuatro de la 
tarde, conforme al artículo 81 de la Lev de v r - 
ganización Judicial y 4q de la Ley de noviembre 
4 de 1^889;— únicamente el Secretario del Juzga- 
do de Apelaciones Catastrales se ha estado ha- 
-ciendo remiso, siendo de esperar su enmienda en 
lo sucesivo. 

Los archivos y proceses en Us Notarías, 
^omo en las Secretarías y Actuarías, están con la 
separación y el orden necesarios — distinguiendo* 
se particularmente entre los Secretarios, los de 
los Juzgados de Partido lo y 4q, pudiendo así te* 
nerse á la mano cualquier expediente tan luego 
como se pida. 

Al caso, habiéndose encontrado procesos 
no entregado^, ni inventariados, en las oficinas de 
los Secretarios de los Juzgados de Partido 3o y 
4q, de cuya custodia y conservación han sido res' 
ponsables los ex Secretarios don Pedro Salinas y 
don Luis Vila, se ha dado orden para que relativa- 
mente al primero, represente al actual Secretario 
D. Raimumdo Foronda ante el Juez de Partido lo, 
donde corresponden los procesos, á fin de que le 
<:ompela al cumplimiento de sus deberes por apre- 
mio; y en cuanto al segundo que se forme inventa- 
rio por el actual Secretario Rueda, con asistencia 
de uno de los representantes del ministerio pú- 
blico, á la brevedad posible. 

En materia de Notarios, habiéndose nota* 
do que algunos no tienen duplicados los índices 
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sinópticos de escrituras^ cual previene el artículo^ 
41 de la Ley del ramo, y que algunas escrituras 
no tienen las dicciones y renglones de ley, mu" 
cho menos la anotación de la suma de derechos 
pagados en el instrumento que otorgan, y sí sólo 
en el índice; notándose esa misma falta deíndice»^ 
duplicados y la anotación de derechos pagados en 
las partidas respectivas^ en la Oficina de Dere- 
chos Reales, se les ha recordado su cun^plimien-^ 
to, insinuando la idea á los Notarios^ dt aumen- 
tar la retribución á los amanuenses, paia evitar 
que alarguen las dicciones, supliendo d núme- 
1 o con la extensión^ loque es un fraude con mayor 
gravamen en el papel, al interesado. 

En cuanto á la Notaría de la Curia Ecle- 
siástica, que queda comprendida en este informe^ 
sería de desear que el señor Prefecto del Depar- 
tamento pudiese proporcionar una habitación en, 
esta misma casa^ que se ha hecho ya de Justicia, 
á fin de que de esta manera se tenga vigilancia 
constante é inmediata, tal como se -tenía cuando- 
su oficina estaba donde hoy se encuentra en par- 
te la Administración de Correos. 

Ya que se trata de oficinas, las de los Jue- 
ees Instructores lo y ¿o amenazan ruina, porque 
materialmente va brotando el agua en distinto» 
sentidos^ probablemente del baño del batallón de 
esta capital. De esperar es del señor Prefecto,, 
que con el entusiasmo y la decisión que tiene por 
la cosa pública, se remediará á tiempo el mal. 

Recordando, por último, que no tenemOvS- 
los Notarios especiales de Minas y el Municipal, 
conforme á disposiciones vigentes, y cuya provi- 
sión debe hacerse por el Supremo Gobierno^ 1 
tema elevada por quienes corresponde, cábeme 
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anunciaros, señor Presidente y señores Ministros, 
que marcha mejor el servicio de la administración 
judicial. 



Cochabamba, enero 2 de 1,902. 



Luis /. Torres. 
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de los sefiores Conjneces de la Corte del Distrito para 1,902. 



Eulogio Baya Rafael Cañedo 

Manuel María Cosío Zenón Salinas 

Lisandro Quiroga José Q. Mendoza 

Ezequiel Salgu«ro Francisco Saunero 

Eulogio Arze Ismael Vázquez 

Casto Román Fabio Mariscal 



HhoQ^áQB i]-cJsfsnsor«s ás rsos. 

• 

En primera instancia — 

Z^nón Mancilla^ 

En segunda instancia — 

José Luís Rwello. 



D«f®risor as pobrss. 

En primera y segunda instancia — 

Delfín Quiroga. 

Hoairador en lo Criminal en primera instancia — 

Aurelio Rodríguez 

En segunda instancia — 

Antonio Guzmán. 

Piociirador de pobres en lo Civil ^ en primera y segunda 

instancia^ 

Manuel Maria Torrico. 

Visitador de Oficinas 
Doctor Isidoro Caballero 

4 
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Resumen de las causas despachadas jor 
esta Corte Superior, en el año próximo pasado 
der.goi. 



A utos de vista 222 

En recurso de nulidad 132 

En recursos de compulsa 55 

Sentencias en demanda de recusación, 3 

En casos de Corte 15 

En recursos de fuerza 4 

Deserciones 19 

Autos ¡nterlocutorios 567 

Exámenes de al og^ado 33 

Inspecciones de lugares. 5 



1,095 



Autos de vista 86 

Interlocutorios 75 

En consultas de sentencias 87 

Compulsas 8 

• Debates 7 

Sentencias en juicios correccionales . . 1 

Inspecciones de lugares 2 

286 
Total de causas resueltas 1381 

Es conforme— Cocíabamba^ enero 2 de 1,902- 

D. MÉRIDA. 
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Resumen de las causas despachadas en 
los cuatro Tuz£[ados de Pirtido de esta capital. 



En lo Civil 

Sentencias 

Autos de vista. . . • 

Bn recurso de nulidad. . . . . 
Interlocutorios 



168 
92 

268 
808 H 
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En lo Criminal 

Sentencias 

Decretos de acusación 

De sobreseimiento 

En recurso de nulidad. 

Reducciones á tribunal correccional. . 

Autos interlocutorios 

Debates 



336 

41 

85 
44 

52 

48 

123 

44 

437 



Total de despachadaspor los cuatro Juzgados l'U 
B3sutn3n dal daspacho en los tres Juzgados de Instrnooión. 

En lo Civil 

Sentencias en primera instancia 233 

Autos de vista 193 

D .'finitivos 67 

Interlocutorios 568 
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1,031 

En lo Criminal 

Sa nirios re nítidos á l:i sala de acusación 116 
Auto^ di vista en juici >- orrsiccionales... 27 
Aiit js divsirs >s ó interlocatorios 594 



737 



Tot il de d^^pichada!^ en los tres Juzgados 1.768 \ 
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gue manifiesta «I número, naturaleza y valor 

de las escrituras otorgadas en la Notaría 
del suscrito. 

flñn i.eni. 



No 

75 
16 
27 
9 
7 
34 

168 



NATURALEZA 

Escrituras de venta... 

Id de Préstamo . . . . 

Id de Cancelación . . 
Reconocimientos .... 

Testamentos 

Varios 

Totales.. 



VALOR 



125, 751; 25 
24,580 
61,167 



47,605 



259,105 



95 



84 



04 



VAt.OK DI 

TIMBRES 



130 

24 



I 

66 



236 



70 



70 



Nota. — Poderes otor^^ados 376 



Cocbabamba, diciembre 31 de 1,901. 



Manuel I. Vargas, 

Notario de la claie. 



que manifiesta el número, naturaleza y valor 
délas escrituras otar gavias en la Nota- 
ría del suscrUo, correspondiente alano 
i.goj. 



Nq 

181 
66 

57 
15 
17 

57 

393 



NATURALEZA 



Escrituras de venta. . 

Id de Préstamo..:... 

Id de Cancelación . . 

Reconocimiento 

Testamentos 

Varias , 



Totales 



VALOR 



466,51706 

158,806 

169,15022 
15 
17 

122,536 



917,041 



28 



VALOR na- 
TIMBRES 



466 

158 

15 
17 
90 



948 



60 
90 



70 



20 



Nota. — Además, se han otorgado 619 poderes, 
Cochabamba, diciembre 31 de 1,901. 



Valentín Méndez, 

Notario de la Cíate. 



VI 




■que manifiesta el número, naturaleza y valor 
de lai diferentes escrituras otorgadas 
en la ^/otaria del suscrito, en el presen- 
te año de i,goi . 



No 

242 
95 
79 
14 
24 

100 

554 



NATURALEZA. 



Jl}scnturas de venta... 

Id de Préstamo 

Id de Cancelación... 

Reconocimientos 

Testamentos 

Diferentes contratos.. 



Totales 



VALOR 



514,829 
346,907 
125,513 



214,364 



TIMBRES 



1201,6151441 




Nota» — Poderes otorgados 1,073. 
Cochabamba, diciembre 31 de 1,901. 

Bal VINO Costas, 

Notario de la Clase. 
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que representa el numero de asientos veri- 
ficados en la Oficina del Registro de 
Derechos lieales, en el año 1,901- 

Sección de Propiedad. 

Ciudad V su Cercado. Siaaa. 

Inscripcioneai 413 

Cancelaciones 111 — 52+ 

Tapacff? i. 

Inscripciones • 638 

Cancelaciones 103 — 741 

Tunafa. 

. , Inscripciones 6^ 3 

Chancelaciones ...... 62 — 66S 

Ua? ata. 

Inscripciones 2C8 

Cancelaciones. 27 — 23S 

Chapa/ €. 

Inscripciones 220 

Cancelaciones. . * . > . .... 38 — 25S 

U alora. 

Inscripciones 46 

Cancelaciones 7 — 53 

Ai qtie. 

Inscripciones 191 

Cancelaciones 10— 201 

Campe? o. 

Inscripciones 46 

Cancelaciones 8 — 54 

MíZ(/ue. 

Inscripciones 38 

Cancelaciones 5 — 43 

súxopaj^a. 

Inscripciones 86 

Cancelaciones 8 — 94 



VIII 





7 

ASIBNTOS BNTSK CANCBI«ACIONKS B 1K8CSIPCIOKB9. 

( ludad y su Cercado 444 

Tapacarí 163 

Chapare 100 

Tarata 107 

Totora.... 20 

Punata 163 

Arque 36 

Mizque 9 

Ayopaya 29 

Campero. 18 



Ciudad y su Cercado 66 

Tapacarí 36 

Tarata 31 

Chapare 10 

Punata 25 

Totora 6 

Mizque 1 

Campero 1 

Arque 9 

Ayopaya 1 

Asientos suspendidos 27 

Operaciones de oficina 2 

Cochabamba, enero 2 de 1,902. 
Registrador de Derechos Reales. 



IX 



EWfA 





sínó/ tico de los causas resueltas en el juzga 
do de Partido de Tarata, en el aflo i.goi. 

En lo Civil 

Sentencias de 1*. instancia en juicios ordi- 
narios 15 

Sentencias en juicios ejecutivos 5 

Autos de vista 51 

id en verbales de desahucio 8 

En recurro de nulidad 13 

De deserción 5 

De responsabilidad 3 

Autos interlocutorios 3 

En lo Criminal 

Sentencias en plenario 5 

Autos acusatorios 15 

De sobreseimiento 1 

Reducidos á tribunal correccional 4 

En recurso de nulidad 3 

Auto de libertad 1 



Total 132 



VZ-M^ 



Tarata, diciembre 30 de 1,901. 
Vo Bo 

Manuel Trinidad Antezana, 

Conforme — 

Cor sino Ángulo, 
Secretario. 

5 



MTJL®! 




»«i 



w • 



sÍ7itétíco de las causas resueltas en el Juzf^a 
do de Instrucción V. de Tarata.en el año r,goi. 

Sección Civil 

Declaratoria de herederos + 

Ejecutivos 10 

Orrlinarios 5 

Despojas 6 

División y partición 2 

Amparo de posesión 3 

Juicios posesorios , 4- 

Comprobación de testamentos 5 

Misic n en posesión hereditaria 1 

Compulsas 7 

Tercerías • 2 

Verbales en primera instancia. ... 5 

id id segunda id .... 15 

Total 79 

Sección Criminal 

Por juicios correccionales 2 

Tarata, diciembre 26 de 1,901. 

Vq Bq 

Patrocinio Rojas. 

Demetrio Noya, 
Actuario. 
NOTA.— No queda ninguna sentencia que pro- 
nunciarse y el despacho está con el día. 

Noya. 



XI 



tí^fluí^í? 




i. 



I* 




.sinóptico de las caitsas resueltas en el Jiiz 

s¡arlo J^*. de InstniecÁón de la Capital^ 

correspondiente al año l,í)01- 

^:s LO Civil 

Ordinarios 6 

Ejecutivos 4 

Tercerías 2 

Despojos 6 

Amparo de posesión 3 

Obra nueva 1 

Juicios posesorios 5 

Misión en posesión hereditaria. . . . 

División y partición 3 

Comprobación de testamento 2 

Venta por necesidad y utilidad. .. . 1 
Declaratoria de herederos ab imes- 

tato 3 

Voluntarios 1 

Civil verbal preliminar 4 

Verbal 1*. instancia 18 

id en apelación 17 

Compulsas 3 

Recusaciones 1 

En lo criminal 

Correccionales 6 

Total 86 

Tarata, diciembre 26 de 1,901. 
B.) Vq — Teodosio Pericón B. 

Víctor O. Quezada. 

NOTA.— No queda en elJuzj^ado ningún juicio 
por sentenciar. 

Quezada. 






XII 




sinóptico de las catisas resueltas en el Juzga 
do de Instrucción de Cliza^ en el año 

judicial de i,goi. 

Juicios verbales 43 

id escritos 4 

id ejecutivos 6 

Concursos 1 

Sumarios de posesión 11 

Varios procedimientos 6 

Juicios correccionales 8 



Total, juicios 79 

C1Í2ÍI, diciembre 28 de 1,901. 



Vq Bq. — El Juez Instructor — 
Próspero Callao. 

El actuario — 
Enrique Saavedra. 



NOTA.— Los sumarios conclusos remitidos á la 
sala de acusación, ascienden á 23, de que 
doy fé — 

Saover^ra. 



XIII 



^f4.fl^ 



sinóptico del 7novimiento judicial en el Juzgado de /v/;- 

tido de la Provincia de Punata^ en el año que 

fenece i^goi. 

EN LO CIVIL 

Decretos de mera sustanciación 3,101 

Autos interlocutorios 740 

id en recurso de nulidad 41 

id en compulsa 18 

id definitivos. 144 

Sentencias en 1*. instancia » 27 

id en 2*. id 95 

Declaraciones 294 

Inspecciones oculares y posesiones 10 

Oficios en materia Civil y Criminal 71 

Total 4p41 

EN LO CRIMINAL 

Decretos de mera sustanciación 582 

Autos 45 

Autos de acusación 26 

id de sobreseimiento 18 

id reduciendo á tribunal correccional. 13 

Sentencias 1 

Criminales por varios delitos en actual 

debate 8 

Con día señalado 10 

Total 703 

Punata, diciembre 27 de 1,901. 

Vq Bq— Balderrama, 

Hilarión PradeL 



y 



XIV 



1^ 



1^ 







smóptico del movimiento Judicial en el fuz- 

gado de Instrucción de la Provincia dtí 

Púnala y en el a fío de i.goi que fenece. 

EN LO CIVIL 

Decretos de mera sustanciacióa 2,003 

Autos interlocutorios 400 

id de vista 60 

id definitivos 100 

Sentencias en 1*. instancia 53 

id en compulsa C> 

Declaraciones . . . , 800 

Reconocimientos 40 

Inspecciones oculares y posesiones ?0 

Oficios y notas c 100 

Mandamientos de embargo 20 

Total 3,604 

EN LO CRIMINAL 

Decretos de sustanciación 3,200 

Autos de remisión al Juez acusador ... 60 

Declaraciones 2,400 

Mandamientos 800 

Autos de vista en juicios correccionales., 15 

Actas de inspección , 20 

id de calificación de fianzas c 30 

Oficios y notas 65 

Total 6,590 

Punata, diciembre 30 de 1,901. 

Vo Bo.— José T. Guillen. 

Es conforme — 

Ernesto A. Beltrán, 



XV 

sinóptico de las causas despachadas en el ¡uz 
gado del Partido de la ciudad de Qtiillacollo, 

durante el año i ,goi. 

EN LO CIVIL 

Decretos expedidos 3,185 

Sentencicis pronunciadas 65 

Autos de vista 56 

id interlocutorios 65 

Suma total 3,371 

EN LO CRIMINAL 

Decretos expedidos 154 

Sentencias condenatorias 5 

Desistimientos 4 

Sobreseimientos. 4 

Autos reductivos 3 

id definitivos , 8 

Decretos de acusación 9 

Suma total 187 

Quillacollo, diciembre 26 de 1,901. 

Es conforme — 

Macedomo Morales. 



XVI 




ffAfí( 



sinóptico de las causas despachadas en el 
Juzgado V, de Instrucción de la ciu- 
dad de Quillacollo, durante el año 

de ifyoi. 

EN LO CIVIL 

Decretos expedidos 3,250 

Sentencias pronunciadas 35 

Autos definitivos 65 

id interlocutorios 103 

id de vista en 2*. instancia.. 40 

Total de decretos, sentencias y autos. 3,493 

' EN LO CRIMINAL 

Decretos y autos 2,132 

Sumarios conclusos y remitidos 

al Ju;!:gado acusador 34 

Juicios correccionales y senten- 
cias en apelación 9 

Total de decretas expedidos 2,175 

Quillacollo, diciembre 27 de 1,901. 

Es conforme - 

Julián Abasto, 
Actuario. 



Xvll 



ff^ipi 




t¿ 



sinóptico de las cansas despachadas en el 
Juzgado 2\ de Instrucción de la ciu- 
dad de QuillacoUo, durante el año 

de I ,goi. 

EN LO CIVIL 

Decretos expedidos 3,227 

Sentencias pronunciadas 3l 

Autos definitivos 35 

id de vista en 2*. instancia. • 37 

Total de decreto», sentencias y autos. 3^330 

EN LO CRIMINAL 

Decretos y autos 2,128 

Sumarios conclusos y remitidos 

al Juzgado acusador 26 

Juicios correccionales y senten- 
cias en apelación 8 

Total de providencias expedidas 2,162 

QuillacoUo, diciembre 27 de 1,901. 
Es conforme — 

Jaceb Rico, 
") Actuario. 



XVIII 




que representa el movimiento judicial efectua- 
do en el año de i.goi. 



JUICIOS CIVILES 

Juicios' posesorios.... 
¡d ordinarios ... 

Voluntarios 

Ejecutivos 

Juicios de desahucio.. 

Interdictos 

Varios... 

Preliminares 

Verbales eul\instancia 
id id 2\ id 

JUICIOS CRIMINALES 

Sumarios 

Juicios de Policía co- 
rreccional... 

Declaraciones en jui- 
cios criminales y ci 
viles 

Sumas 



Decla- 
racio- 
nes 



De- 
cre- 
tos 



93 

Ih 

154 

21 
42 

108 
31 
58 
16 
13 

236 

86 



Autos 

interlo 

cuto- 

rios 



31 
9 

19 

12 

'7 

9 

21 

17 

3 



Id de 

vista 



50 



21 



478 
478 983 



idde- 

üni- 

tivos 


Seri- 

ten 

ciahi 


9 




3 


% 


1 




4 


1 


5 


1 



8 



199 



14 



26 



Sipesipe, diciembre 30 de 1^901. 

Vo Bq— Demetrio Valenzüela. 

Quintín Mercado, 
Actuario. 

NOTA. — No se incluyen las asistencias del Juz 
gado á las posesiones, inspecciones ocula- 
res y autopsias. 






XÍX 



PE LAS CAUSAS CIVILES EN CURSO. 

JtMoios ordinarios 18 

id ejecutivos 22 

id sumarios contenciosos 7 

id en apelación 3 

id en recurso de nulidad. .. . 13 

id verbales en apelación 9 

Resumen 72 

CUADRO DK LAS CAUSAS RESUELTAS. 

Juicios ordinarios 28 

id ejecutivos 16 

id sumarios contenciosos.... 4 

id en apelación 16 

id verbales 21 

Resumen.. .... 85 

CAUSAS CRIMINALES. 

Sentenciadas 7 

En debates 3 

Reducción á juicio correccional... O 

Decretos de acusación 1 

id de sobreseimiento O 

Resumen 11 

Suma total 168 

Totora, diciembre 29 de 1,901. 

Vq Bo— Alcocer, 

Aiaximiliano VelascOy 
Secretario. 



• 
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.13. ^ 
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sinóptico de las causas resueltas en el Juzga 
do de Partido de la Provincia del L ha pare, 

en el año i.gor. 

En lo Civil 

Sentencias '2 

Autos definitivos 30 

id de vista 33 

id en compulsa ("> 

id en recurso de nulidad 10 

Total 91 

En lo Criminal 

Sentencias 6 

Autos de vista 4 

id en recurso de nulidad^ (ji^iv 

cios correccionales^ 3 

Total 13 

RESUMEN: 

Juicios civiles 91 

id criminales. ..• 13 

Total de causas resueltas.. 104 

Sacaba, diciembre 30 de 1,901. 

Genaro Osinaga^ 
Secretario. 



XXI 




sinóptico de los juicios resueltos en el Juzga 

do de Instrucción de Totora, en el pre 

senté año judicial de i,goi. 

Criminales remitido» á la sala de acusa- 
ción, terminado el estado sumario.. 23 
id en estado de tramitación en oficina. 6 

Juicios correccionales resueltos en gira- 
do de apelación 86 

CIVILES. 

Juicios verbales resueltos en I*, instancia 51 

id id pendientes id id 11 

id id resueltos en 2*. id 66 

id id pendientes id id 00 

id ordinarios de puro derecho resueltos 4 

id id id id id pendientes. 1 

id id de hecho, resueltos ^ 

id id id id pendientes 3 

id ejecutiros, resueltos 10 

id id ejecutivos pendientes ... 2 

id interdictos de despojo, resueltos 6 

id id id pendientes... l 
id amparo de posesión, resueltos. ... 1 
id id id pendientes... O 
id voluntarios de deslinde, resueltos... 6 
id id id pendientes.. O 
id apertura y comprobación de testa- 
mentos, resueltos 15 

id id id pendientes.... 1 

id partición de herencia, resueltos... 5 

id id id pendientes . . O 



^'X-' 



^ 



r 



XXII 



Juicios de discernimiento de tutor y cu- 
rador, resuelto? 4 

jd id id pendientes .•• O 
id informaciones ad perpetuam, re- 
sueltos 9 

jd id id pendientes O 

id sobre bienes vacantes, resueltos..- 2 

^d id id pendientes.... 4 



RESUMEN: 



Juicios resueltos 298 

id pendientes 28 



Total 326 



Vo Bg 



LóPKZ. 



lulio Caer o, 
Actuario. 



NOTA. — Los juicios que se califican como pen- 
dientes, son los que actualmente se están 
tramitando, no existiendo ninguno en esta- 
do de sentencia; de manera que el señor 
Juez está con el día. 

Caero. 



\ 



XXIII 
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sinóptico de las causas civiles y criminaJes 

despachadas en el Juzgado de Partido 

dyC la Provincia de Arques durante 

el presente año de 1,001* 

EN LO CIVIL 

Sentencias 8 

Autos de vista 20 

id interlocutorios 64 

id en compulsa 1 

id en recurso de nulidad.... 2 

Responsabilidades 3 

Recusaciones O 



Total 98 

EN LO CRIMINAL 

Sumarios O 

Sentencias 7 

Autos de vista 8 

id interlocutorios 57 

id en compulsa 6 

Decretos de acusación O 

Reducidos á juicio correccional .... O 

Sobreseimientos O 



Total 78 

Capinota, diciembre 24 de 1^901. 

Vq Bq.— Federico Claros. 

Adrián Ledezma S.y 
Secretario. 






»« 



/ 

/ 

/ XXíV 

.« / '"^^ "^^ ^^ ^^ovincta Campero, 
*in el año que fenece de r,goi. 

En lo Civil 

Sentencias ^ 

Autos de vista •...'..*'..'.!.'.!!!]".* y 

Jd ititerlocntorioá... ...".*.. n 

í'I en recurso de nulidad..*. .'.".' 2 

En lo crlminal 

Sentencia 

'í'^tal ~7 

Alquile, diciembre 26 de 1,901. 
Bo Vq-Juan G Soria. 



Escipión Viscarra, 
Secretario. 



J 



y 



XXV. 

sinóptico de las causas de^^pachadas en el año 

de I ,gOT. 

EN LO CIVIL 

Sentencias en primera instancia... 29 

Autos de vista It 

id interlocutorios , .58 

EN LO CRIMINAL 

Sumarios conclusos 14 

Autos de vista en juicios correccionales 1 

Total 113 



Juzgado de Instrucción de la Provincia Campe- 
/^a— ^Aiquile, diciembre 28 de 1,901. 



Vg Bo.— Samuel ViLLAFANi. 



Gutllermo Prudencio, 
Actuario. 





XXVI 

sino íctico de las. causas despachabas en el Juz 
gado del Partido de Ayopaya, en el año 

de í,goi. 

EN LO CIVIL 

Sentencias en I*, instancia 4 

id id 2\ ^ id ..-. 3 

Auto3 definitivos é interlocutorios,.. 45 



Total 52 

EN LO CRIMINAL 

Sentencias en 1*. insíancia 5 

Autos interlocutorios 4 



Total.. 9 



I 1 1 1 11 . 



Suma total 61 



Independencia^ diciembre 22 de 1,901. 



Frailan Fernández, 
Secretario. 



XXYII 




Sinóptico de las causas despachadas en el Juzgado de 
instrucción de Ayopaya^ en el año de i^goi. 

En lo Civil 

Sentencias en T instancia 19 

id en 2* id 14 

Autos definitivos é interlocutorios. 84 



Total 117 

En lo Criminal 

Sumarios conclusos 37 

Autos diversos en estado sumario. 58 

Resoluciones en 2*. instancia. 12 



Total 107 



Suma total 224 



Independencia, diciembre 22 de 1,901. 



Venancio Tdfnez. 



I 

I 



